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            Relato erótico
   

         

         Todo Berlín parece estar inmerso en una ola de calor, este verano. La baranda negra del balcón está sucia y cubierta de polen. De lejos no se notan las pequeñas manchas amarillas, pero si se detalla más de cerca se ven por todo el metal. Por eso la baranda está pegajosa y, si se toca, las puntas de los dedos se quedan pegadas momentáneamente. La piel bronceada de Fiona está cubierta por una fina capa de protector solar, sudor y base de maquillaje. Es una mezcla derretida y pegajosa. Se ha derretido y secado una y otra vez. Gira el tenedor perezosamente en su pasta al ajillo. Una gota de aceite cae sobre su estómago cuando se lleva el tenedor a la boca. El aceite se desliza por el ombligo, mezclándose con el sudor y el protector solar derretido, se seca, se derrite y el ciclo se repite. Todo parece estar cubierto de calor, este verano. La gran ciudad, la temporada y el vino barato en los muebles de la terraza flotan en una atmósfera de aire caliente y seco a treinta y siete grados centígrados.
   

         Todo se había vuelto un poco asqueroso. Pero, sobre todo, se siente libre. 
      Las gotas de sudor que bajan por su cuello y se acumulan en los pliegues de sus rodillas se sienten depuradoras. Tendida en el pequeño balcón, siente que su cuerpo extremadamente sensible vibra por el calor. Brilla y absorbe el sol que la hace sentir viva y atractiva. Termina de comer y enciende un cigarrillo. El fuerte sabor del humo se adhiere a sus labios grasosos. Sus panties son color verde oscuro, ajustados y hasta la cintura. Apoya la pierna izquierda sobre la baranda. Inhala profundamente y separa sus piernas en dirección a Rosenthaler Platz. 
   

         
      El celular de Fiona está en el piso del balcón, bajo la sombra. Está allí tirado con la pantalla hacia abajo, y ella sabe que tiene un mensaje. Esperando por ella. Nada puede cambiar eso y tampoco está obligada a responder de inmediato. No importa si las cosas no salen según lo previsto, en caso de que se decida a no responder. En este punto, es sólo un mensaje sin leer y a veces es la mejor parte, justo antes de que algo suceda realmente. Fumó un cigarrillo bajo el sol caliente de verano, estaba doblemente embriagada a causa del vino blanco y las expectativas del sábado por la noche en forma de un mensaje de Tinder. Esas expectativas hacen que su cuerpo vibre, como si la ilusión de una larga noche pulsara bajo su piel. Siente 
      un hormigueo en lasas puntas de sus dedos. 
   

         Hannah:
      “Hola. Así que quieres una aventura, ¿eh?”

         
      En 
      Tinder
       es mucho más fácil aceptar las propuestas que generalmente harían sonrojar a Fiona, desviar la mirada o incluso tronarse los dedos y reír nerviosamente. 
      Por celular era diferente; pero, sobre todo, era totalmente diferente en el extranjero. Donde no hay posibilidad de encontrarse a nadie conocido. Nadie la verá ponerse nerviosa, tímida o quedarse callada. Ni siquiera puede verla el conocido de un conocido y saber eso la tranquiliza por completo. 

         Fiona: “Jajaja. Sí, dije eso, ¿no?”

         
      Hannah:
       
      “¿Cambiaste de opinión?”
   

         
      Fiona:
       
      “¿Acaso debería?”
   

         
      Hannah
      : 
      “Eso depende enteramente de ti, querida. Esta noche voy a 
      Kit Kat.
       Deberías venir conmigo, si quieres”
   

         
      Recibió el último mensaje a las tres de la tarde. Una vez que recibió el mensaje, ya no le preocupaba estar sola (un sábado por la noche) en Berlín. Hannah, con su cabello rojo y sus pómulos perfectos, Hannah, que le dice «querida» y le pregunta si quiere ir a un club erótico con ella. 
      Así que Fiona había salido al balcón caliente en ropa interior, con una botella de vino y un poco de pasta. Levantó su copa para brindar ante la ciudad entera. Llevaba más de una hora sentada allí sintiendo mariposas en el estómago, asimilando el mensaje de texto. Todo era real, todo eso podría suceder. Ya no resiste la tentación. Su celular está caliente cuando lo toma. 

         “Yo nunca he...”

         Borra el mensaje. “Siempre he querido ir...” No. 

         “Me gustaría...”No. 	

         Fiona: “Me encantaría”

         
      El centro de la ciudad huele diferente de noche. El aire todavía se siente como de verano, pero el olor a bosque húmedo y a hierba reemplaza el aroma persistente y tenue de las lilas y el 
      smog. 
      Siempre se siente un ligero aroma de hierba en la ciudad. Fiona revisa de nuevo su celular, son las once con siete minutos. Lo vuelve a meter en su bolso de lona y saca sus cigarrillos. Manadas esporádicas emergen de la estación del metro. Pasan junto a ella en dirección al quiosco, para comprar alcohol, o van directamente a la fila. Se nota para dónde van algunas personas. O, mejor dicho, se nota que van al mismo lugar que ella. Llevan gargantillas con grandes aros plateados colgando, botines de un material muy brillante y corsés de seda bien ajustados. Una mujer de mediana edad con zapatos de plataforma se le adelanta; un látigo rosado sobresale de su mochila Adidas. Lucen fantásticas. Todas lucen fantásticas. Desde dónde está parada puede ver el aviso rojo y luminoso, detrás de las puertas. “Bienvenidos al circo” 
   

         Tres porteros están parados junto a las puertas, su trabajo es decidir si la gente se ha esforzado lo suficiente para lucir bien y averiguar si saben en lo que se están metiendo. Fiona, por su parte, lo sabe con certeza. Bebió tres copas de vino, y se siente osada y sexy. Siente el elástico de las medias de nylon a media pierna, contra su piel (por ahora, aunque no por mucho, sólo ella sabe que las lleva puestas) y aprieta sus muslos con fuerza. Siente ganas de sacar el látigo de la mochila, sólo porque en ese lugar estaría permitido. Puede que no llegue hasta el final, pero quiere sostenerlo en su mano, sentir su peso y las posibilidades que conlleva. 

         Termina su cigarrillo, lo aplasta contra el piso y se dispone a sacar su celular cuando alguien la toma por el brazo. Fiona se da la vuelta como en cámara lenta, mientras siente que el corazón se le baja hasta el estómago, se dispara a su garganta y aterriza de nuevo en su estómago. 

         
      —
      Fiona, ¿cierto? —dice Hannah. 
   

         
      Su voz es más suave de lo que Fiona imaginaba. Es un tono alto, pero no es irritante. Sino vibrante.

         —Así es —susurra Fiona y la saluda con un abrazo. 

         Huele a desodorante de hombre y a naranja. Hannah la abraza con fuerza. Están pegadas una a la otra y se balancean como si fueran amigas de toda la vida, que no se habían visto en años. 

         
      —
      ¿Estás lista? —dice con una gran sonrisa. 
   

         
      Hannah luce justo como Fiona la recuerda de sus fotos en 
      Tinder
      , excepto por los hoyuelos que aparecen en sus mejillas cuando sonríe. Es alta y elegante. Lleva el cabello rojo recogido en una cola de caballo apretada, en lo alto de su cabeza. Sus labios parecen delineados con una pluma, bajo las luces de la calle. Fiona siente ganas de inclinarse para deslizar su lengua por la curva del labio superior. 

         —Sí, si —dice Fiona tratando de no reír. 

         Siente una mezcla entre alivio, nervios, miedo y excitación.

         
      —
      Entonces, hagamos la fila, ¿O quieres un trago? 
   

         —No, gracias. 

         Hannah echa una mirada a la calle y cruza rápidamente. Fiona tiene que correr para seguirle el ritmo. 

         —No es tan malo —le dice Hannah cuando la alcanza, señalando la fila. 

         —Me refiero a la fila, avanza más rápido a esta hora.

         
      Fiona asiente. La fila bordea la estrecha acera pasando por la venta de 
      kebab
       en la esquina. Hannah observa a Fiona a través de unas largas pestañas postizas, azules y brillantes. Le lanza una mirada que hace que su corazón palpite tan fuerte que siente ese latido entre sus piernas. 
   

         
      —
      Eres hermosa —dice y Fiona deja salir una risita. 
   

         
      —
      ¿Qué? Lo eres. Y mucho —dice. 
   

         
      Habla despacio, arrastrando las palabras, tal vez tratando de sonar deliberadamente seductora, aunque su seducción no parece planeada ni actuada. Hannah habla con una vibra seductora que es muy natural, casi primitiva. Sus movimientos son rudimentarios y seductores, presumiblemente porque piensa que Fiona es realmente es linda. Fiona, por su parte, piensa que Hannah es la persona más sexy del mundo. Mueve sus finos dedos al gesticular, sus labios son de un color rosa oscuro y son la única parte de su rostro anguloso que no lleva maquillaje. 

         El top azul oscuro acentúa su cintura. Si Fiona extendiera su mano, encajaría perfectamente y podría sentir el pecho de Hannah bajo sus dedos, moviéndose al respirar. 

         —Tú también —es todo lo que atina a responder y se siente sonrojar un poco. 

         Aunque no importa mucho.

         
      	La fila avanza rápidamente, tal como Hannah había predicho, y en menos de lo que pensaron llega su turno de enfrentar a los porteros. Les preguntan algo en alemán y Hannah responde “
      zwei”
      . Los hombres asienten y las dejan pasar. Al atravesar la primera puerta, se encuentran con una enorme obra de arte callejero en la pared. Un ángel caído custodiado por otro hombre desnudo, con traje de demonio.
   

         
      —
      Hermoso, ¿verdad? —pregunta Hannah apoyando suavemente su mano sobre el brazo de Fiona.
   

         
       
      Ese ligero roce genera una explosión en el cuerpo de Fiona, y tiene que clavar sus tacones al piso para no lanzarse sobre Hannah. Desea que el calor de esos dedos descienda por su brazo. Sentir un leve rasguño de esas uñas. 

         —Es maravilloso.

         	El aire de la noche es cálido, pero de un modo más leve, como si estuviera agotado tras un día de calor extremo. El aire ya no es tan pesado. Cuando el segundo portero abre las pesadas puertas de hierro del club, Fiona se enfrenta a un nuevo tipo de calor. El de la gente. Hannah se adelanta y paga sus entradas. Fiona se queda con la boca abierta, todo un cliché. Hannah dice «no pasa nada» y no le da tiempo de protestar. Pero entonces siente la mano de Hannah en la parte baja de su espalda, y se deja guiar a través de un océano de gente semidesnuda, con prendas de cuero y seda. 
   

         
      —
      Es hora de desvestirse —dice y sonríe. 
   

         
      Hannah se desabotona los pantalones y los desliza por sus caderas. El top azul oscuro en realidad es un 
      body
       con una tanga de encaje. Aunque el patrón del encaje es denso, se nota que está totalmente afeitada. Esa piel está menos bronceada que la piel de sus muslos. Se miran la una a la otra mientras se desvisten, sin disimular. Fiona ni siquiera siente vergüenza. Cuando se quita el vestido fino de algodón, mira a Hannah directamente a los ojos. 
      Hannah se toma su tiempo para deslizar su mirada por la ropa interior negra de Fiona y su piel bronceada. Casi tienen la misma altura; excepto que Hannah es un par de centímetros más alta. Está tan cerca que Fiona siente el calor de su cuerpo en su propia piel, como vapor. Hannah lleva sus manos al rostro de Fiona y las desliza por su cabello. Sumerge sus dedos en él y lo recoge en una cola de caballo apretada, como la de ella. 
   

         
      —
      Será más fácil así —dice con esa voz sensual. 
   

         Eso provoca una reacción
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